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“Esto es economía pura. Si hay
pocos fontaneros, cobrarán
más. Y si hay muchos licencia-
dos...”. Jesús Carrete dejaba
muy claro en una entrevista en
EL PAÍS, en 2007, que afrontaba
con resignación el fenómeno del
mileurismo, ese peaje de años de
precariedad al que parecían con-
denados los jóvenes españoles,
incluso, los que como él termina-
ban la carrera con un expedien-
te brillante. El de Carrete en la
titulación de Físicas lo era tanto,
que al año siguiente recibió el
Premio Nacional de Fin de Ca-
rrera.

Hoy, con 29 años y tras cinco
de una de las peores crisis que
se recuerdan, de la resignación
parece haber pasado al enfado:
“Ahora vivo en Grenoble
[Francia], trabajando en el cen-
tro de Energía Atómica y Ener-
gías Alternativas] y, como esce-
nario más probable, me imagino
que el futuro aún me depara
unos cuantos traslados antes de
encontrar la estabilidad. Si me
pregunta qué ha cambiado, le di-
ré que si antes España era un
destino más para los investiga-
dores dentro del contexto euro-
peo, ahora se trabaja día a día
para desguazar el sistema de
ciencia y tecnología. Las admi-
nistraciones evidentemente bus-
can para el país una posición en
la distribución internacional del
trabajo muy distinta de la que
soñábamos entonces. La des-
trucción continua de la claseme-

dia, la degradación de la educa-
ción en favor de la superstición
y la pérdida de derechos labora-
les son claros pasos en la misma
dirección. A los científicos no
nos ha tocado la peor parte, pe-
ro es muy triste observar desde
la distancia lo que pudo ser y ya
no será”.

Estos expedientes brillantes
quizá son la imagen más clara
de la frustración que durante
años han vivido miles de jóve-
nes que se formaban en la uni-
versidad en busca de un buen
futuro, a ser posible, trabajando
en las cosas que les gustaban,
pero se daban de bruces con ine-
vitables periodos de inestabili-

dad, sueldos bajos y sobrecualifi-
cación: un tercio de los trabaja-
dores españoles, el porcentaje
más alto de Europa, tiene em-
pleos por debajo de su nivel de
cualificación.

Las estadísticas señalan las
claras ventajas de tener un títu-
lo universitario: un 15,22% de

los graduados estaba en paro en
2012, frente a un 25,03% de me-
dia. Sin embargo, esas ventajas
son mucho menos evidentes pa-
ra los recién titulados (de 24 a
29 años): un 24% de paro frente
a un 32% de media. Así que esas
cifras no suelen ser consuelo du-
rante esos interminables años
de peaje.

Además, la crisis ha lle-
vado esa precariedad que
ya estaba instalada en Es-
paña a un siguiente esca-
lón un poco más profundo.
Las dificultades son pareci-
das, pero conmás paro, ex-
plica el investigador de la
Autónoma de Barcelona
José Navarro. En sus pro-
yectos sobre el impacto de
la crisis en la inserción la-
boral de los titulados en
Cataluña (con datos hasta
2011) ha visto que las es-
tructuras son muy pareci-
das a las de 2008. Por ejem-
plo, que los titulados en
Humanidades tienen más
dificultades que los de
Ciencias de la Salud, o que
hay porcentajes muy pare-
cidos de contratos fijos y
temporales (65% de estos
últimos). Eso sí, con me-
nos posibilidades tanto en
el mercado laboral privado co-
mo en el ámbito del empleo pú-
blico; la tasa de paro entre re-
cién titulados ha pasado del
9,76% en 2008 al 24,21% en 2012.
Y, sobre todo, con un horizonte
que oscurece aúnmás el final de
ese túnel de precariedad.

Si alguien toma la lista de

nombres de los premios de fin
carrera publicada en el BOE en
noviembre de 2008 y empieza a
ver qué ha sido de sus vidas, dos
conclusiones aparecen claras en-
seguida. La primera es que mu-
chos de ellos se han decantado
por el mundo académico, son
hoy profesores o investigadores

en la treintena, más o menos en
ciernes, más omenos en el cami-
no de la estabilidad. Una elec-
ción profesional bastante lógica
si se tiene en cuenta que es el
mundo académico donde sus sa-
cos de sobresalientes van a supo-
ner una ventaja. En la empresa
privada las reglas son distintas.

En el estudio más ambicioso
que se ha hecho hasta la fecha
sobre inserción laboral de los ti-
tulados (REFLEX, un proyecto
europeo de 2007), el expediente
académico estaba en los últimos
lugares entre los criterios de se-
lección de los empleadores, por
detrás de la carrera estudiada;

la personalidad, el conoci-
miento en informática, el
comportamiento durante
la entrevista, la experien-
cia laboral y las prácticas,
la especialización en la ca-
rrera; los idiomas, los test
de selección y tener un
máster o un doctorado.

Así, parece lógico que
muchos de ellos se decan-
ten por la carrera científi-
ca. Pero esta, en estos cin-
co años de crisis ha pasa-
do en España de ser una
carrera de obstáculos a
una especie de callejón
sin salida. “Yo empecé el
doctorado en diciembre
de 2008. Las cosas iban
bien, sabías que, más ome-
nos, después de 10 o 12
años de becas y otros con-
tratos, la gente conseguía
una plaza fija y estabili-
dad. La verdad es que por
entonces ya asomaba la

crisis; unos decían que no era
tal, otros que sí... Yo pensé, bue-
no, tengo cuatro años de beca
de doctorado y para ese momen-
to las cosas habrán mejorado.
Pero ahora están mucho peor”.
Miguel Manzano (28 años) tie-
ne un contrato puente (investi-
ga en su especialidad de Mate-
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Las buenas notas no allanan la crisis
A Los graduados más brillantes se asoman al mismo futuro incierto que el resto
A La salida al extranjero es la alternativa a la precariedad que maneja la mayoría
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“Cuando hice la carrera,
parecía que habría un
bum en mi especialidad
de Magisterio [Audición
y Lenguaje], pero resulta
que otras muchas nos
han pasado por delante”.
Sin oposiciones a la vista
y pocas expectativas en la
enseñanza privada, Zoé
García, de 37 años, naci-
da en Madrid pero ceutí
de adopción, trabaja a
media jornada en una es-
cuela concertada desde
2010; con la crisis, la jor-
nada completa nunca ter-
mina de llegar. García,
tercer premio nacional
de fin de carrera en Ma-
gisterio y, después, pri-
mer premio en Psicope-
dagogía, García descartó
una carrera académica
porque le pareció “un ca-
mino muy largo”. Ahora,
dice que quiere quedarse
en su ciudad, pero no sa-
be si terminará cediendo
a las circunstancias.

Marc Balcells (33 años), en Nueva York.

ZOÉ GARCÍA

A media
jornada y
a la espera

El destino de los mejores expedientes El destino de los mejores expedientes

Zoé García, en el colegio en el que trabaja como maestra, en Ceuta. / joaquín sánchez
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“A los científicos no
nosha tocado lo peor,
pero es muy triste
ver lo que pudo ser”

Las ventajas de
la Universidad son
muchomenores para
los recién titulados
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máticas, Geometría diferencial,
y da algunas clases en la Univer-
sidad de Granada) que se le aca-
ba en 2014. Entonces prevé que
volverá al paro en el que ya pa-
só cuatro meses el año pasado,
ya que no ha conseguido el con-
trato del programa Juan de la
Cierva que había solicitado.
“Tengo dos opciones: o ir al ex-
tranjero o quedarme y abando-
nar la investigación”, señala.

Y esta frase conduce directa-
mente a la otra conclusión del
repaso a la vida de aquellos expe-
dientes brillantes premiados en
2008: el éxodo. Muchos de ellos
están trabajando fuera de Espa-
ña, como Jesús Carrete, pero
también como Silvia Monteagu-
do. “Nada más defender la tesis,
me fui a EE UU a una estancia
de tres meses en la Universidad
de Texas. Recientemente me he
incorporado a la de Lovaina (Bél-
gica) con un postdoctorado. Has-
ta ahora, era muy común volver
después de esos periodos, pero,
tras la crisis, un doctor español
con más de 10 años de forma-
ción (con la inversión que impli-

ca) hace las maletas con gran
incertidumbre; no sabe si ten-
drá que seguir dando saltos por
el mundo. Quiero pensar que la
terrible situación que estamos
viviendo los científicos en Espa-
ña se arreglará, porque si pienso
lo contrario abandonaría este
campo, aunque siendo honesta
no veo que la investigación y el
desarrollo sean una prioridad
para los políticos”.

Monteagudo, de 28 años, na-
ció y creció en Fuentealbilla (Al-
bacete), el mismo pueblo del fut-
bolista Andrés Iniesta. De he-
cho, fueron compañeros de cla-
se. “Es increíble la diferencia de
perspectivas de futuro de dos
personas que intentaron ser bri-
llantes en su campo: el deporte y
la ciencia”.

Antía Collazo (29 años), sin
embargo, aparcó completamen-
te la carrera académica y está de
vuelta en España. Eso sí, des-
pués de un periplo que la llevó
en cinco años a tres países distin-
tos; cuatro, si contamos España.
Se licenció en Traducción e In-
terpretación en Vigo, y recibió el

Premio Fin de Carrera de Gali-
cia, quedó segunda en su ámbito
en el premio nacional y ganó
una beca de la Fundación Barrié
de la Maza con la que estudió un
máster de dos años en el Monte-
rey Institute of International Stu-
dies (California).

Cuando llegó allí, “las perspec-
tivas eran bastante alentadoras”,
pero al terminar, ya en plena cri-
sis, no logró encontrar trabajo y
tuvo que volver a España. Era
2009. “Pasé en casa un par de

meses y decidí irme al extranjero
de nuevo, en parte, porque la si-
tuación ya comenzaba a empeo-
rar pero, sobre todo, porque lo
creía necesario para seguir for-
mándome”. Así es como acabó en
Atenas en busca de “un idioma
raro” para su currículo. Pero las
cosas en Grecia se pusieron peor
que negras y seis meses después
de empezar a trabajar como ad-
ministrativa, volvió al paro y a
España. “Fueron solo cuatro me-
ses de búsqueda, pero al final ya
me parecía una eternidad y esta-
ba perdiendo la esperanza, por la
crisis y, sobre todo, por el pesi-
mismo general”.

Por fin encontró un empleo
en una empresa luxemburguesa
que cambió después de año y
medio por unas prácticas en el
Parlamento Europeo. Y de allí
de nuevo al desempleo. “Tuve al-
gunas entrevistas, peromuyma-
la suerte, o quizás muy buena
suerte, porque al final decidí lan-
zarme como autónoma y, demo-
mento, pasados ya 10 meses, no
me ha ido mal”, dice. “Ahora tra-
bajo por cuenta propia en Espa-

ña y mis perspectivas en estos
momentos son bastante optimis-
tas. Además, he aprobado un
examen para entrar al cuerpo
de traductores de un organismo
internacional”.

Fuera, en Nueva York, está
Marc Balcells (33 años), termi-
nando su doctorado en Crimino-
logía. Con varios títulos nuevos,
incluidos un par de máster, a su-
mar a su currículo (que incluye
el premio de fin de carrera en
Criminología y una beca Fullba-
rigth con la que recaló en
EE UU), tiene previsto volver
muy pronto a su Barcelona na-
tal, con su familia, sus sobrinos...
“¿Recogeré los frutos sembra-
dos? Quiero pensar que sí. Pri-
mero, porque soy optimista, pe-
ro también porque he invertido
mucho en ello. Y sí, el discurso
sobre nuestro país es pesimista,
pero quiero pensar que no dura-
rá siempre. Yo soy un producto
de la tierra y a la tierra quiero
volver. Al mal tiempo, buena ca-
ra y mejor investigación univer-
sitaria, que sabemos hacerlo
bien”.
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El de los titulados universitarios es un
perfil de alta y completa cualificación
que desempeña cometidos técnicos y es-
pecializados cuyo desarrollo exige un gra-
do de preparación y excelencia académi-
ca y cuyos conocimientos están acredita-
dos oficialmente. Sin embargo, la inser-
ción de los jóvenes y, en general, de los
titulados universitarios, es un problema
estructural en España. Aparte de las ele-
vadísimas tasas de desempleo, combina
exceso de instrucción (sobrecualifica-
ción), trabajos infraremunerados por de-
bajo de la capacitación universitaria (mi-

leurismo, subempleo) y estatutos jurídi-
cos devaluados bajo la amenaza de no
ver prorrogados los contratos. Estos tres
efectos traban otros que desembocan en
sentimientos de desencanto por la forma-
ción recibida y por la disparidad entre las
expectativas abiertas por las institucio-
nes políticas y académicas y las oportuni-
dades reales en el mercado de trabajo.
Así con todo, tener una educación supe-
rior sigue representando en España un
incentivo intrínseco, o lo que es igual, las
tasas internas de retorno siguen premian-
do las decisiones de nuestros egresados
de retarasar su inserción laboral a cam-
bio de invertir en formación académica,
máxime en la situación actual de hiper-
crisis económica.

Para las empresas, el título representa
una fuente primaria de reclutamiento
que, además, les permite un ahorro de
los costes de selección. Pero el título ope-
ra a modo de tamiz informativo, pues
hoy día se busca, más en concreto, que el
trabajador tenga una “inteligencia resuel-
ta” conforme a habilidades, muchas de
las cuales no se adquieren ni se suminis-
tran por los centros de instrucción supe-
rior, menos aún con el credencialismo
ramplón teatralizado a través del proce-
so Bolonia.

Es más, algunas empresas descartan
de antemano los currículos sobresalien-
tes bajo la sospecha de que estos adole-
cen de capacidades relacionales, mien-
tras que en otros casos son los propios

jóvenes quienes ocultan todos los méri-
tos curriculares poseídos ante el temor
de ser descartados. Se abre paso paulati-
namente el empleo de psicólogos en las
escalas de selección para indagar la capa-
cidad de administrar las emociones de
forma inteligente que ostentan los candi-
datos. Esto significa que el peso del cu-
rrículo no estriba tanto en las notas co-
mo en los contenidos de las inferencias
personales. En otras palabras, la eviden-
cia empírica refuerza cada vez más la
idea que no es preciso satisfacer un um-
bral mínimo de conocimientos para un
desempeño laboral adecuado, a lo cual
contribuye la relación tan débil como lá-
bil existente entre los resultados acadé-
micos y la retribución que son objeto ta-
les trabajadores.

Francisco Alemán Páez es profesor de Dere-
cho del Trabajo de la Universidad de Córdoba.

Guillermo Mora (33
años) se tomó la carrera
con calma (empezó Be-
llas Artes en la Complu-
tense de Madrid en 1999
y la terminó en el Art
Institute de Chicago en
2007); quería arrancar a
la vez su carrera artísti-
ca. No le fue mal, en todo
caso: ganó el premio na-
cional de fin de carrera.
El año que viene se aca-
bará su beca de forma-
ción del profesorado y
no ve más futuro para él
en lo académico, pero no
se queja. En lo artístico,
como escultor, le va bien
y, al cabo, no le asusta
andar a salto de mata:
“Estoy acostumbrado a
vivir en lo inestable. En
2010, cuando había con-
seguidomuchas cosas, te-
nía 10 euros en el banco.
Entonces me di cuenta
de que los logros no tie-
nen por qué ir acompaña-
dos de dinero”.

El título como tamiz informativo

GUILLERMO MORA

“Siempre he
vivido en lo
inestable”

El destino de los mejores expedientes
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“Uno no sabe
si tendrá que seguir
dando saltos por
el mundo”

“Yo soy un
producto de la
tierra y a la tierra
quiero volver”

OPINIÓN

Francisco Alemán Páez

Guillermo Mora es escultor e imparte clases en la Universidad Complutense. / santi burgos
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